A los dos años de su segundo gobierno la población pide:
Tráiganme la cabeza de Alan García
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Escribe: Ismael León Arias
Un paro general en mayo, otro de médicos en julio; antes, huelgas bravas de obreros de la construcción y profesores universitarios; hoy se avecina la de los educadores. El pasado agosto las poblaciones de la amazonía debieron ponerse en pie de guerra para que el Congreso derogue el decreto-ejecutivo conocido como “ley de la selva”, que la ponía en venta. Indignación general por incumplimiento de las ofertas electorales de Alan García. Colma el vaso la corrupción asumida como acto de gobierno con el  pacto no escrito con Fujimori, hoy preso y enjuiciado pero vigente gracias a sus poderosos amigos. Hasta Vladimiro Montesinos, el más avezado delincuente peruano, ha sido reivindicado por el gobierno aprista, que usó un antiguo video suyo para desprestigiar una protesta de la Central General de Trabajadores. Hoy, ni la derecha le extiende un aval completo al régimen, porque trabaja para ella, pero desprotege al conjunto y no inspira confianza.
                       .-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.

Lima, febrero 2006. En plena campaña electoral, en el centro de Lima, el experimentado candidato seduce electores desde una atiborrada plataforma. En la plaza miles de jóvenes pobres, sin futuro académico ni laboral, escucharán, con fondo de ritmos tropicales, promesas plausibles. Verán pasar viajes y becas a universidades de primer mundo, empleos bien remunerados. Esa tarde el viento transportará serpentinas en forma de palabras. De salida el orador dibujará el paraíso a la vuelta de la esquina. Su conclusión será patriótica: “El Perú nos reclama”. En pleno siglo XXI, el  recurso prueba que aún  funciona en América Latina.
Buscando similitudes con Alan García encontré la trayectoria de José María Velasco Ibarra, de Ecuador, abogado y brillante orador. Siete veces presidente. El mismo resumiría su fórmula infalible: “Denme un balcón y ganaré la presidencia”. Como el aprista, don José María tuvo manía de poder, sufría (y gozaba) de verborrea congénita. Pero en sus biografías distingo la enorme diferencia de legados para sus descendientes.  La otra cara del quiteño se conoció cuando, a fines de la década de los 70, regresa enfermo a su país, terminado su último exilio en Argentina. “He venido a meditar y morir”, confiesa a sus compatriotas y así fue. El viejo político no legó un centavo para su familia.
García dejó su primera presidencia (1985-1990), con dos balances antagónicos. El primero, un país quebrado con 7000 % de inflación. El segundo, él y los suyos vivirían cómodamente, durante la década de los 90, en una residencia en París valorizada en millón y medio de dólares. Sus presuntas cuentas en el exterior todavía no han sido ubicadas, pero a su secretario, amigo personal y ex ministro de la Policía, Agustín Mantilla, le detectaron hace algunos años una cuenta bancaria de tres millones de dólares. 
                    Reagee ganador
Ese verano del 2006 cuatro políticos disputaban en costa, sierra y selva la presidencia del país, que la población otorgaría en las elecciones generales de abril. A la cabeza de las encuestas, con 33 por ciento de intención de voto, marchaba Lourdes Flores, social-cristiana de derecha. La seguía con 26 por ciento Ollanta Humala, militar nacionalista, meses atrás un outsider. En tercer lugar, al borde del desahucio con 22 por ciento, deambulaba Alan García.
Faltaban escasas semanas para la consulta y la desesperación se apoderó del aprista. Revisando estadísticas con su compañero y asesor publicitario, Hugo Otero, se detiene en los electores primerizos, aquellos que representan al 30 por ciento del electorado. Jóvenes indiferentes a la política que sonambulean con audífonos. Han pasado sin gloria por una escuela pública que en la década del fujimorato registró a Perú en el último lugar en matemáticas y penúltimo en lenguaje y letras, según prueba de la UNESCO.
Luego de minucioso análisis los socios acuerdan una blitzkrieg mediática sobre los chicos. Mensajes en pancartas, volantes, fotos, discos, serán dirigidos al corazón y la cabeza de hombres y mujeres entre los 18 y los 24. 
-Tenemos que ganarlos para la causa, resume García -¿Qué tengo que hacer? Hugo Otero, asesor publicitario, embajador en París durante su primer gobierno, le devuelve la pregunta: -¿Sabes bailar reagee? –Es ese sonsonete que bailan los muchachos, ¿no?... peores cosas he hecho en mi vida, admite el candidato –Mañana te pongo una banda, le asegura el experto, hoy primer representante diplomático en Chile.

Al día siguiente la caravana aprista incorpora ese ritmo en sus mítines. En sus discursos García  lamentará el destino de miles de jóvenes emigrantes en el extranjero. “En Argentina lavan platos, venden baratijas, compatriotas a quienes el estado les ha negado oportunidades, les ha cerrado el derecho a la universidad y el empleo; eso lo vamos a cambiar”.
En otra ocasión preguntará a gritos a su audiencia: “¿Por qué los gobiernos les niegan crédito a quienes hoy tienen entre 18 y 20 años? Él mismo se responderá: ¡Por desconfianza! ¡Aquello que nosotros les vamos a devolver!
El 2 de marzo el viejo diario “El Comercio” anota feliz: “El repunte del ex presidente (García) coincide con una nueva estrategia de campaña, que apunta fundamentalmente a los jóvenes, a quienes se pretende llegar por medio del baile de moda, el reggaetón, una expresión de origen caribeño que causa furor entre la juventud de todos los estratos sociales”. Una exageración, el reggae cunde entre los más pobres.
Los dueños del decano, no obstante las nuevas tendencias, todavía guardaban esperanzas en su más confiable candidata: “Lourdes Flores aún parece tener todo a su favor, -decían-, pero desde hace semanas no sólo está estancada, sino que muestra una leve pero continua caída”. Su derrumbe se explicó porque García la etiquetó como “la candidata de los ricos”.

                                                     Receta para adultos
El mesias peruano también tenía ofertas para adultos. Juraba que de llegar a la presidencia revisaría el desventajoso Tratado de Libre Comercio con los Estados Unidos, que el entonces mandatario Alejandro Toledo acababa de suscribir. Había más. Las transnacionales de la minería vivían el carnaval de la abundancia. Los precios de los “commodities” subían (suben) por el ascensor, mientras el estado peruano recaudaba (recauda) en escaleras. Peor aún, en unos 40 casos, las firmas gozaban (gozan) de contratos de “estabilidad tributaria”, suscritos en secreto por Fujimori, por los cuales no pagaban (no pagan) impuesto a la renta. García se comprometió a inyectar equidad y darle vuelta al embudo.
El 05 de mayo tuvo lugar la primera vuelta. Nadie alcanzó el 50 por ciento más un voto que manda la Constitución. Con una calamidad adicional para Lourdes Flores. Quedó tercera y descartada con 23.8%. Primero fue Ollanta Humala con 30.6%; segundo Alan García, 24.3%. La pelea en el segundo “round” sería sólo entre ellos.
Lo que ocurrió es conocido. Soltaron los perros. El imperio contra Humala. Los medios, los empresarios, la Iglesia, las vedetes, el futbolista Claudio Pizarro, todos contra Humala. Alguien dijo que si ganaba el comandante el Estadio Nacional sería una prisión. El sociólogo Julio Cotler pronosticó que su triunfo provocaría la huída de millón y medio de peruanos y que miles de millones de dólares volarían a Miami.

13 de junio 2006: Resultado: Alan García, 6,965,017 votos (52.6%). Ollanta Humala, 6,270.080 votos (47.3%). Una cosa quedó clara: la población exigía cambios, especialmente en el modelo económico. La derecha fue derrotada, precisamente por defenderlo. A partir de ese día la gente que votó a García comenzaría a contar las horas para disfrutar el prometido “cambio responsable”. 
                                                   Sorpresas te da la vida

Ese 28 de julio, en la ceremonia de asunción del mando, muchos apristas hasta entonces felices, lucían desencajados. Caras extrañas sonreían en el flamante gabinete. Para empezar, el titular de Economía, un tal Carranza, no les era familiar. ¡Cómo iba a serlo!, si venía de trabajar el último lustro en España, en un directorio del Banco Mundial. ¿Y ese ministro de la Producción? Rafael Rey, miembro del Opus Dei, fundador de Renovación, conglomerado de la derecha más cerril, se hacía cargo de las industrias y de la pesca de exportación. Ismael Benavides, banquero con manos de porcelana, se ponía la banda de titular de Agricultura. 
¿Y esas mujeres, envueltas en bandas rojiblancas? Todas de la derecha más impúdica. Eran las nuevas ministras de Transportes, de Justicia, y de Integración y Turismo. El viejo edificio del Congreso lucía repleto de resucitados, personajes que ayer nomás lamentaban “la mala campaña de Lourdes”. Políticos e inversionistas. El emblemático novelista Mario Vargas Llosa, quien pidió votar por García tapándose las narices, llegaría a Lima radiante, aunque guardando discreto silencio.

Hoy eso se acabó. La agenda de los debates políticos incluye cada vez con más frecuencia la vacancia presidencial. En Palacio de gobierno sus ocupantes oyen pasos.
                                              Crecimiento para pocos

Cuando Alan García llegó a la presidencia por segunda vez (2006), la economía peruana venía de un prolongado período de crecimiento sin desarrollo, gracias al mercado abierto desde la dictadura de Alberto Fujimori (1990-2000), que se mantuvo en el quinquenio de Alejandro Toledo (2001-2006). El líder aprista ha  confirmado el piloto automático en la conducción, y el pueblo expresa un hartazgo creciente.

                                                  Evolución PBI Perú
                                                             2000-2007 (*)

                                                 2000 … … … … …   3.0

                                                 2001 … … … … …   0.2

                                                 2002 … … … … …   5.0

                                                 2003 … … … … …   4.0

                                                 2004 … … … … …   5.1

                                                 2005 … … … … …   6.7

                                                 2006 … … … … …   7.6

                                                 2007 … … … … …   9.0

                                                 2008  (Estimado) …  9.9

Según el economista Humberto Campodónico, este PBI se sostiene esencialmente en las ventas externas de minerales, un  62% de las exportaciones. El aumento de la demanda de minerales por China Popular, explica los precios crecientes. Ese país es, junto con Estados Unidos, el principal comprador. Las ganancias de las mineras se han multiplicado, pero su transformación industrial es minúscula y crea cada vez menos empleos debido a su avanzada tecnología.

Año 2007: Total exportaciones: US$ 28,000 millones. Minería: US $ 17,328 millones

Ese año las ganancias fueron superiores a los US $ 2,000 millones; no obstante el Estado sólo recaudó US $ 144 millones, gracias al “óbolo”dispuesto por García. Esto ha mantenido la creciente migración del campo a las ciudades, que al no contar con nuevos centros fabriles dejan desocupada la ingente mano de obra. Esto se refleja en las siguientes cifras:

                                          Sub-empleo visible e invisible 

                                                     Lima Metropolitana

                                                 Con referencia a la PEA

                                  (Instituto Nacional de Estadística e Informática)

                                                2004 … … … 55.9 %  
                                                2005 … … … 54.9 %            

                                                2006 … … … 51.8 %

                                                    Desempleo abierto
                                              Lima Metropolitana

                                                   Con referencia a la PEA

                                                      2004 … … … 9.4 %

                                                      2005 … … … 9.6 %

                                                      2006 … … … 8.5 %
A esta breve descripción súmese el desencanto por otros incumplimientos. El TLC con EE.UU fue confirmado, aunque debió mejorar políticas conservacionistas y laborales por exigencia de los demócratas en su nuevo Congreso. Para combatir la corrupción estatal fue creada la Oficina Nacional Anticorrupción –ONA, entidad que fue entregada a una guapa jueza, quien antes de un año abandonó el cargo decepcionada por la inutilidad de su desairada presencia.

En agosto del 2006 un violento terremoto en la costa sur dejó 500 muertos y miles de casas destruidas en las ciudades de Pisco, Ica y Chincha. Llegó generosa ayuda de todo el país y del exterior. Un año después parte de los auxilios habían desaparecido, las víctimas seguían esperando la ayuda y la reconstrucción estaba en los papeles.

Entre tanto el presidente culpaba de sus fracasos a los comunistas, a los organismos de de derechos humanos y sugería que Hugo Chávez manipulaba a la oposición. Entre tanto la inflación, ese viejo fantasma de García, trepó a 6.27 en un año.

(*)   Fuente: Instituto Nacional de Estadística e Informática –INEI

(**) Humberto Campodónico, economista, diario La República, 11 julio 2008 

